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La dimensión experiencial del psicoterapeuta: 

implicaciones para la formación  

y para el ejercicio de la psicoterapia

sAlVAdor Moreno lópeZ  
y eugeniA cAtAlinA cAsillAs AristA

Es a través de mi cuerpo que yo comprendo  

a otras personas

(MerleAu–ponty, 1962: 186).

uno de los aspectos más debatidos de la práctica de la psicoterapia es la 
cuestión del modo de estar presente del psicoterapeuta en las sesiones. ¿Ha 
de involucrarse personalmente? ¿de qué forma? ¿Ha de mantener una dis-
tancia profesional? ¿cómo ha de poner en juego —o no— su subjetividad?

en el terreno de la clínica como en el de la investigación y la teori-
zación, encontramos una diversidad de posicionamientos. por un lado, 
hay autores que sostienen que un psicoterapeuta ha de mantener un 
rol estrictamente profesional, y mostrar en sus intervenciones clínicas 
lo menos posible de sí mismo. por otro lado, encontramos autores que 
sostienen que el terapeuta ha de establecer una relación genuina, en la 
que se muestre como ser humano, históricamente situado, y se permita 
estar como la persona que realmente es. cada una de estas posturas 
tiene diversidad de matices (Flores, 2007).

desde otra perspectiva, en la literatura especializada hay artículos que 
hacen referencia a preguntar y deinir qué es lo que hace un buen psico-
terapeuta y cómo esto afecta al proceso psicoterapéutico y al consultante.  
identiicamos también interés por describir modos de intervención y téc-
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nicas para generar ciertos efectos en distintos tipos de consultantes o pro-
blemas que presenten los mismos (craighead, sheets y Bjornsson, 2005; 
elkin, 1999). en contraste, hay poca investigación relacionada con los  
efectos que tienen en el psicoterapeuta los modos de interacción  
con sus consultantes durante el proceso terapéutico. la escasa atención a  
este fenómeno puede implicar el supuesto de que lo que ocurre en una 
sesión psicoterapéutica es primordialmente de inluencia unidireccional  
del psicoterapeuta al consultante, y parece que el primero no es afectado de  
manera signiicativa por lo que ocurre en la sesión.

Además, hay un reconocimiento de que lo que el consultante trae 
a terapia, así como sus modos de estar e interactuar en las sesiones 
muestran, de alguna manera, lo que ha vivido y vive en su cotidiani-
dad. en cambio, encontramos pocas referencias a la vida cotidiana 
del psicoterapeuta como un aspecto que también está presente en las 
interacciones durante las sesiones.

podemos entonces preguntarnos: ¿es posible que un psicoterapeuta 
pueda estar exclusivamente como un profesional que se desempeña de 
acuerdo con cierto protocolo establecido, sin involucrarse personal-
mente en el proceso de interacción psicoterapéutica?

Algunas de las investigaciones que buscan determinar la eicacia de 
tratamientos basados en la evidencia parecen suponer que las caracte-
rísticas y modos peculiares de ser e interactuar de un psicoterapeuta 
no son tan relevantes como para que hagan una diferencia signiicativa 
en el tratamiento (Walsh, 2004). por ello creen factible desarrollar un 
protocolo de procedimientos comunes que han de dar resultados si-
milares, independientemente de las características personales de los 
psicoterapeutas. desde esta perspectiva, los problemas, trastornos o 
padecimientos se vuelven más importantes que las personas particu-
lares en sus situaciones y modos peculiares de vivir. 

las investigaciones a las que hacemos referencia parecen suponer 
que es posible aislar el problema y los síntomas de la persona singu-
lar que los vive. Así, podemos abocarnos al estudio de la depresión, la 
ansiedad, o el trastorno obsesivo–compulsivo, por ejemplo, con cierta 
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independencia de la persona–en–el–mundo que vive esos malestares 
(lau y grabovac, 2009; núñez, 1995).

por ello, el centro de atención en estos modos de abordaje clínico y de 
investigación está en delimitar “padecimientos”, ubicarlos en categorías 
diagnósticas, y luego buscar al menos correlaciones signiicativas con 
cierto tipo de “tratamientos” prescritos en un protocolo de intervención.

enfrentamos así, quienes nos ubicamos en una perspectiva antro-
pológica y epistemológica diferente, una paradoja o aparente con-
tradicción: ¿cómo realizar una práctica psicoterapéutica profesional 
que haga lugar a nuestra condición de seres humanos históricos, que  
experienciamos y damos signiicados a las situaciones vividas, y  
que estamos presentes con nuestro cuerpoorganismo (Moreno, 2009) 
en las interacciones con los consultantes? 

relAción proFesionAl o personAl:  
un FAlso dileMA

¿cuáles son las condiciones psicosociales necesarias en la situación 
terapéutica para propiciar los cambios buscados en psicoterapia? ¿Qué 
es lo que “cura” en el proceso psicoterapéutico? ¿cómo interviene la 
interacción consultante–terapeuta en dicho proceso, que en algunos 
casos posibilita un cambio constructivo en el consultante mientras que 
en otros no? ¿Qué características del vínculo terapeuta–consultante fa- 
vorecen los cambios buscados? ¿Qué hemos aprendido de la experiencia 
clínica?

Hace tiempo creía1 que durante las sesiones de psicoterapia lo que 
más podía ayudar a la persona era mantenerme lo más neutral2 posi-

1. los relatos en primera persona se reieren a experiencias de uno o de los dos autores. se mantiene 
la primera persona para enfatizar que se trata de aprendizajes generados, en buena medida, desde la 
práctica y experiencias clínicas.

2. neutralidad: que el terapeuta no diga nada de su vida, que no se le note corporalmente lo que pueda 
estar sintiendo o pensando en la sesión; que el terapeuta no se involucre afectivamente con el con-
sultante, que se pueda mantener como un observador objetivo distante. 
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ble. pensaba: “mientras menos conozca el consultante de mí, ¡mejor!”, 
“mientras menos se note algo de mí, ¡mejor!”. Así, realizaba un gran 
esfuerzo para mostrar lo menos posible acerca de quién soy y cómo 
soy como ser humano.

pensaba que, con el hecho de no decir algo de mí, manteniendo la 
regla de abstinencia, era suiciente para que la persona pudiera trasferir 
en mí, de manera inconsciente, los personajes y representaciones que 
tuvieran que ver con su propia historia de vida, sin que yo inluyera 
mucho en los contenidos. 

Me agobiaba cuando un consultante se enteraba de algún aspecto 
personal; quería evitar a toda costa que ello sucediera. lo veía como 
un problema, algo que estorbaría el trabajo terapéutico, porque creía 
que mientras más neutral pudiera estar en la relación, ¡mejor!; mien-
tras menos información real tuviera de mí el consultante, ¡mejor! 
suponía que, con no decir nada personal, era suiciente para favo-
recer la trasferencia. suponía que no hablar era igual a no comuni-
car. olvidaba que la presencia corporal (gendlin, 1996; lazar, 2000; 
Merleau–ponty, 1962; siegel, 2011; todres, 2007) genera un proceso 
de comunicación y, por tanto, de interacción. es decir, de inluencia 
mutua, recíproca.

un consultante me decía: “Aunque no te conozco, percibo mucho de 
ti en la relación”. y yo respondía: “tú no sabes nada de mí; eso que me 
comentas es más bien lo que yo te represento”. él insistía: “tú dirás lo 
que quieras, pero hay aspectos de ti como persona que sí puedo per-
cibir. la manera como me miras, como te relacionas, me dice de ti; no 
es solo lo que me representas, aquí hay una relación y sería diferente 
si fuera otra persona mi terapeuta. ¿o no?” 

recuerdo que esta situación me incomodaba. yo persistía en que no 
se me notaran expresiones personales, porque ¡yo tenía que ser neu-
tral! A in de cuentas, pensaba: “no soy yo, es lo que le represento”. de 
verdad creía que con el hecho de no contar nada personal, y con que 
las personas no conocieran nada de mi mundo, o lo menos posible, eso 
bastaba. seguía ignorando que la presencia corporal comunica, que en 
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mi cuerpoorganismo está toda mi historia personal de interacciones y 
que con él captamos estados de ánimo y sensaciones de otras personas 
(y por supuesto ellas captan los nuestros). 

con el correr de los años me he dado cuenta que esto de la neutrali-
dad, en el sentido de que el consultante no tenga información sobre mí 
y mi vida, no es posible. puedo no decir nada personal, procurar que 
no se conozca a personas cercanas a mí, no ver al consultante fuera del 
consultorio y, en caso de que algo así sucediera, analizar qué y cómo 
se sintió. sin embargo, a pesar de todo este dispositivo terapéutico, mi 
persona (historia, contexto y trayectoria) está presente en el consul-
torio, con todo lo que soy.

en una ocasión, una consultante, con solo entrar al consultorio y sa-
ludar, mientras yo conversaba con un colega, se dio cuenta de que yo 
estaba triste. con lo que captó al pasar, pudo percatarse de cómo me 
sentía. Hizo evidente que lo notó, al preguntar: “¿por qué está triste hoy?” 
la consultante, en dos o tres segundos, mientras pasaba hacia la oicina, 
captó mi estado de ánimo. ¿Qué pasaba entonces durante la sesión? Me 
pregunté. ¿cuánto más podía captar de mí, más allá de lo que yo dijera?

Mi perspectiva ahora es que aunque no hable de mí a los consultan-
tes, ahí estoy con todo lo que soy, y ellos lo captan de alguna manera. 
en relación con esto, cobra mucho sentido recordar lo airmado por 
paul Watzlawick et al. (1989) respecto a que, una vez que dos personas 
están presentes físicamente, es imposible no comunicarse. este nuevo 
punto de vista me permite reconocer que el modo como esté, el estado 
de ánimo con que me sienta en la sesión, repercutirán en mi manera de 
interactuar con el consultante y en lo que puede ocurrir en la sesión. 

esto último me lleva ahora a plantear que, como psicoterapeuta, 
estoy implicado personalmente en los procesos de psicoterapia con mis 
consultantes. y esto, en lugar de signiicar un obstáculo a vencer, apun-
ta a las posibilidades que ello me ofrece de realizar mejor mi trabajo. 
Al mismo tiempo, apunta a diversas acciones a realizar para convertir 
esta situación en un recurso psicoterapéutico. Algunas de esas tareas 
que desde esta nueva perspectiva identiico, son:
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• Aprender a reconocer lo que vivo en cada sesión y ponerlo al ser-
vicio de la promoción del proceso de cambio psicoterapéutico. 
• Aprender a dejarme sentir (y reconocer) lo que sea que sienta en 
la interacción con el consultante, y resonar afectivamente con él.
• distinguir qué me genera el consultante con su historia de vida y 
trayectoria, con sus modos de interactuar conmigo, y además darme 
cuenta de los mensajes que le estoy enviando. 
• reconocer diferencias y similitudes entre lo que el consultante 
expresa y lo que yo he vivido. captar lo parecido e identiicar lo 
singular.
• reconocer lo que aprendo de mí o para mí en la interacción con él.

sigo sin hablar de mí como parte del encuadre básico del proceso de 
psicoterapia. reconozco que le puedo representar a diversos perso-
najes y situaciones al consultante. Al mismo tiempo, sé que al estar 
realmente presente (gendlin, 1996; lazar, 2000) con el consultante 
trasmito lo que soy, con el solo hecho de mi presencia. pienso entonces, 
en la importancia de dejar de “ser menos personaje y ser más persona”, 
y permitirme sentir lo que siento, sin tratar de ocultarlo.

desde una perspectiva un tanto diferente, actualmente encontra-
mos que desde diversas perspectivas teóricas se enfatiza la impor-
tancia de la cualidad de la relación interpersonal como un elemen-
to central para promover el cambio constructivo en un consultante 
(gendlin, 1996; lazar, 2000; rogers, 1957). esas características espe-
radas en la relación apuntan a modos de ser y de estar del terapeuta 
en el proceso: calidez, cordialidad, respeto, aceptación, interés y va-
loración por el consultante, así como la ausencia de juicios y evalua-
ciones personales. estas actitudes son consideradas importantes en  
el proceso. todo esto apunta entonces a modos de estar e interactuar del  
terapeuta, que han de expresar convicciones personales vividas para 
que sean efectivos. los consultantes pueden darse cuenta cuando el 
terapeuta está siendo genuino en sus expresiones y cuándo intenta 
aparentar, mantener una cierta imagen. los resultados son diferen-
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tes en uno y otro caso (rogers, 1957; rogers et al, 1976; tudor, 2011; 
Vanaerschot, 1997). 

contraponer, entonces, la dimensión relacional con sus múltiples 
facetas y énfasis, a la relación técnica, parece un camino poco fruc-
tífero en la comprensión de la complejidad que implica una práctica 
psicoterapéutica (castonguay, 2005). Así como un buen psicoterapeuta 
requiere un sólida y rica formación desde diferentes disciplinas, en los 
aspectos ilosóicos, antropológicos, teóricos, metodológicos y técnicos 
también necesita aprender a trasformar sus modos de interacción y 
relación con sus consultantes para poder estar como un ser humano 
aceptante, respetuoso, comprensivo, abierto al cambio y a la incerti-
dumbre, que es capaz de dejarse tocar por la presencia del otro que 
sufre y busca caminos hacia su bienestar. 

lA diMensión eXperienciAl: estAr presente, 
sintoniZAr y resonAr

como psicoterapeuta y ser humano, vivencio cada una de las sesiones 
de diferente manera y con diversos contenidos con cada uno de los 
consultantes. en esa dirección, la dimensión experiencial está refe-
rida a ese luir de sensaciones–con–sentido que van surgiendo en mi 
cuerpoorganismo en el trascurrir de las sesiones. se reiere también a 
que en esa interacción vivida entre psicoterapeuta y consultante, “la 
subjetividad del terapeuta, ya sea por la actitud o por la acción, co–
crea la experiencia del paciente y la interacción total con el terapeuta” 
(lazar, 2000: 342; la traducción es de los autores). en esta perspectiva, 
estar presentes, en sintonía y resonar implican el que, como psicote-
rapeuta, me permita sentir lo que sea que sienta en la interacción con 
el consultante (Moreno, 2009). 

también podemos entender la presencia, o el estar presente, del psi-
coterapeuta como un modo de estar abierto ante el despliegue de posi-
bilidades del consultante, que “implica la experiencia de estar abiertos 
a cualquier cosa que surja de la realidad” (siegel, 2012: 40). requiere 
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hacer a un lado las preocupaciones y pendientes para que no haya es-
torbos entre el psicoterapeuta y la consultante (gendlin, 1996), y estar 
atento a recibir y captar el experienciar del consultante y sus diversas 
expresiones.

estar presente implica también reconocer que tengo mi propia his-
toria de vida (Zohn, 2009), mis creencias y deseos, afectos y conviccio-
nes, prejuicios y limitaciones, áreas de realización y bienestar personal. 
Hay en mí, como persona / psicoterapeuta, una cultura vivida, normas 
recibidas, valores asumidos, simpatías y antipatías aprendidas, ilias y  
fobias, áreas de confort y diicultad, y una trayectoria que apunta en 
ciertas direcciones de vida. todo ello entra en juego en las posibilida-
des y modos de interacción con cada consultante. 

lo señalado implica además que, cuando estoy en relación con el 
otro, parafraseando a Benedetti (1979: 171), “en la calle codo a codo / 
somos mucho más que dos”. es decir, que en esa interacción de histo-
rias y trayectorias de vida están también los grupos internalizados que 
nos conforman a cada uno (Kaës, 2005b).

y es desde esas características singulares que me van caracterizando 
como ser humano que entablo las interacciones concretas con cada con-
sultante. es en el interjuego donde van creándose ciertas condiciones 
que pueden posibilitar —o no— los cambios constructivos tanto en el 
consultante como en el psicoterapeuta (Botticelli, 2004; gendlin, 1996; 
rogers, 1957; Knight, 2009). y dado que se trata de una interacción, ni el 
terapeuta ni el consultante son la misma persona después de cada sesión. 
en ese encuentro interpersonal, resuenan en mí como persona / psico-
terapeuta cada una de las palabras, músicas del hablar y expresiones  
corporales. Algunas de ellas me remontan a diversas escenas, situaciones y  
vivencias; a diferentes sensaciones, sentimientos e interacciones con 
otras personas. Algunas de ellas también pueden llevarme a cuestionar 
quién soy, cómo vivo y lo que quiero ser. en el proceso psicoterapéutico 
nos trasformamos los dos, salimos diferentes de cada sesión.

Aunque no comparta verbalmente datos sobre mi vida personal al 
consultante, ello no signiica que este no sepa nada sobre mí fuera de 
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mi hacer psicoterapéutico, que no identiique algunos aspectos de mi 
manera de ser y vivir. y aunque generalmente no exprese con pala-
bras mis sentimientos, porque entiendo cuál es mi rol en ese espacio 
/ tiempo, eso no signiica que no sienta algo, ni que el consultante no 
se percate de algunos de mis sentimientos. de hecho, asumo que en la 
medida en que me permita dejarme sentir, ayudará o promoverá que el 
consultante también se vaya dejando sentir lo que siente, aun aquello 
que en otros momentos ha experimentado como malo, peligroso o in-
debido, y por lo mismo ha mantenido fuera de su campo de conciencia. 

dejarme sentir, como ingrediente de estar presente, parece también 
algo necesario para estar en sintonía con el consultante y para com-
prenderlo empáticamente. es una manera de captar mejor el proceso 
de vivir del consultante. resonar desde el propio cuerpoorganismo, 
sugieren neil Friedman (2005), salvador Moreno (2009) y daniel siegel 
(2012), para sentir como si fuera el otro (rogers, 1957). y la cuestión es 
que, cuando puedo sentipensar una situación como si fuera otra perso-
na, mi perspectiva de la vida cambia, mi cuerpoorganismo se modiica 
en sus interacciones.

entonces, reconocer la importancia de estar presente y en sintonía 
como persona / psicoterapeuta, requiere la aceptación del cambio per-
sonal en el mismo proceso. Al menos, estar abierto a esa posibilidad.

Al insistir en la importancia de estar presente como persona / 
psicoterapeuta, podemos ahora reconocer que cuando sentíamos  
que debíamos mantenernos neutrales, que no debíamos sentir algo, que  
teníamos que ser una especie de pizarrón en blanco, entonces nos ex-
cluíamos de reconocer cómo éramos afectados por lo que acontecía en 
las sesiones y cómo cambiábamos. Antes, reconocer que sentíamos nos 
llevaba a intentar controlar eso para que no fuera un estorbo en la sesión. 
ignorábamos que sentir y reconocer las sensaciones y sentimientos expe-
rimentados en un proceso psicoterapéutico puede ser un valioso recurso 
para la comprensión y para orientar constructivamente la interacción.

Ahora que nos permitimos identiicar nuestro sentir (sensaciones–

con–sentido y sentimientos) en la interacción con cada consultante, en 
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cada una de las sesiones, y estamos atentos a lo que ellos experimentan, 
pensamos que tenemos más recursos como psicoterapeutas. recono-
cer que las interacciones con los consultantes nos afectan de diversas 
maneras, y que ello puede ser tanto un estorbo como un recurso, abre 
un horizonte más amplio y rico en la práctica de la psicoterapia. 

plantear ahora la pregunta de si la relación psicoterapéutica es pro-
fesional o personal nos parece un falso dilema. se trata de una relación  
personal / profesional. estamos como seres humanos en una relación que,  
en el contexto sociocultural, tiene ciertos propósitos de ayuda para el 
consultante, que supone cierta formación y la atención a un encuadre 

propio y que, por lo mismo, es también profesional.
sin perder esta perspectiva, podemos airmar que como psicotera-

peutas estamos implicados con los consultantes en el proceso psicote-
rapéutico. y una manera de describir lo que conlleva esta implicación 
lo encontramos en el poema Intuición de silvia elena regalado (s / a):

no intentes 
sospechar el calor,
no lo interpretes.
si no fuiste escenario
del incendio,
jamás sabrás 
esa dulce agonía 
de la llama. 

si no estuviste ahí... si no estás presente con tu consultante, en sintonía 
con él, resonando y dejándote sentir, ¿cómo puedes comprenderlo?

nos parece que, si queremos ser terapeutas que comprendan empá-
ticamente al consultante desde su vivir–en–el–mundo, tendremos que 
dejarnos sentir la “agonía de la llama”, en lugar de mantenernos como 
observadores del incendio.

coincidimos entonces con quienes proponen que estar plenamente 
presente para acoger a la otra persona como un huésped valioso que 
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enfrenta diicultades en su vivir y busca, de diversos modos, alterna-
tivas para generar bienestar en su vida, es una condición necesaria 
para que ocurra un proceso de cambio constructivo en la psicoterapia 
(gendlin, 1996; lazar, 2000; siegel, 2012; rogers, 1957; yalom, 2003). por 
lo mismo, aprender a estar presente, en sintonía y a resonar ha de ser 
un propósito fundamental en la formación de psicoterapeutas. 

estar presente requiere (Moreno, 2009, siegel, 2012) parar los diá-
logos internos para estar en silencio interior, hacer a un lado los pen-
dientes y preocupaciones (gendlin, 1996), reconocer cómo me siento 
experiencial y afectivamente al estar con la otra persona y dejarme 
sentir lo que la otra persona va experienciando a lo largo de las se-
siones. seguir al otro a su paso, sin señalar que el proceso haya de ir 
en una determinada dirección en cuanto a los contenidos que de él 
se generen. 

Al dejarme sentir lo que el otro siente como si fuera el otro, es decir, 
al experimentar una comprensión empática por el otro, aunque sea 
un como si fuera el otro, cambio, ya no soy el mismo, soy una persona 
diferente (siegel, 2012).

como psicoterapeuta / ser–humano voy aprendiendo a dejarme sen-
tir este como si fuera el otro. Hay sentires3 que puedo dejarme sentir 
con facilidad, otros que me cuestan trabajo y otros que busco evitar. en 
mis interacciones psicoterapéuticas tengo la oportunidad de ampliar 
la gama de sentires que puedo experimentar con relativa facilidad, o 
que al menos no necesito desconocer. esta es un área de desarrollo 
potencial como psicoterapeuta / ser–humano.

Atender a mis propias reacciones afectivas y experienciales es una 
fuente de conocimiento de lo que ocurre en la interacción psicotera-
péutica y de cómo la consultante se vive en la situación / sesión / vida 

actual. 

3. por sentires nos referimos a la acción continua de vivenciar sensaciones de diferentes tipos, emo-
ciones y sentimientos.
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lA ForMAción de psicoterApeutAs:  
Aprendiendo A estAr presentes, sintoniZAr y resonAr

entre los psicoterapeutas en formación es frecuente encontrar una 
gran preocupación por aprender las técnicas que han de usar con los 
consultantes. Quisieran tener una especie de instructivo que los lleve 
“de la mano” —sin duda alguna— a saber qué hacer y decir en cada 
momento de lo que ocurra en una sesión. Algunos sueñan con que 
dicho instructivo contenga cualquier situación imaginable que pudie-
ra ocurrir en el proceso. en esta perspectiva parecen ubicarse como 
técnicos habilidosos realizando bien los procedimientos señalados, con 
la conianza de que, al hacerlo, obtendrán los resultados esperados. las 
frustraciones aparecen pronto cuando empiezan a enfrentarse con la 
diversidad de los consultantes y la peculiaridad de cada uno de ellos. 
cuando eso ocurre, algunos consideran que el problema está en el 
“instructivo” con que cuentan, ya que no es lo suicientemente amplio 
y completo, y suponen que la solución está en ampliar el número y 
diversidad de situaciones que se describan en este, de tal manera que, 
pase lo que pase en una sesión de psicoterapia, ello esté descrito en 
el manual y encuentren la prescripción de la intervención adecuada. 
olvidan que “cuando sintonizamos con otra persona nos abrimos a la 
profunda aventura de unir a dos personas en un todo interactivo... [y 
que inalmente] no sabemos dónde nos llevará una interacción y no 
podemos controlar su resultado” (siegel, 2012: 78–79).

consciente e intencionadamente, muchos terapeutas en formación 
están más atentos a lo que el consultante hace y dice, que a lo que ellos 
dicen y hacen. y a varios les resulta difícil pensar que las expresiones 
y modos de interacción de los consultantes tengan que ver no solo con 
sus características personales (de los consultantes) sino también con el  
contexto de la psicoterapia y lo que ocurre en las sesiones, entre lo que 
se incluye los modos de estar e interactuar del psicoterapeuta.

desde otro ángulo, en nuestra experiencia es interesante notar la 
diversidad de actitudes y reacciones de los psicoterapeutas en for-
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mación, ante el requisito de algunos programas de entrenamiento y 
formación para estar en un proceso de psicoterapia personal. A algunos 
les parece innecesario, otros lo ven solo como un requisito a cumplir 
o algo importante sin tener claro de qué manera, y otros más recono-
cen que trabajar en promover el bienestar personal y la resolución  
de conlictos personales es necesario para interactuar constructi- 
vamente con sus consultantes. 

en la formación de los psicoterapeutas es importante trasmitir la ne-
cesidad de atender, cuidar y desarrollar también la dimensión personal 
del terapeuta. no son suicientes las técnicas, metodologías y teorías.  
el desarrollo personal del terapeuta resulta básico para que pueda dar-
se cuenta cómo está, cómo se vincula y resuena con sus consultantes; 
para que tome conciencia de su modo de implicarse en la relación, para 
que identiique cómo dirige o no la sesión; cómo y cuándo se pierde en 
el acompañamiento al consultante y qué hace en esas circunstancias; 
cuándo y cómo escucha con atención o deja de hacerlo, etc. Atender 
propositivamente al desarrollo personal le ayudará al terapeuta en  
formación a darse cuenta de las identiicaciones con sus consultantes, de  
los prejuicios que le alejan de este, de sus creencias, valoraciones, cos-
tumbres, signiicados culturalmente asignados a ciertas expresiones o 
tonos de voz, o de la situación contratrasferencial que se pueda estar 
presentando. concordamos con gérard poussin cuando señala que: “es 
una ilusión creer que los profesionales están a salvo de los efectos de 
las proyecciones gracias al análisis de la transferencia/contratransfe-
rencia. el análisis de la contratransferencia es útil para la cura, pero no 
garantiza la objetividad y neutralidad del terapeuta” (1995: 42).

el trabajo en la psicoterapia personal del propio terapeuta le ayudará 
a darse cuenta cómo está implicado en la relación e interacción con 
sus consultantes, y a hacer los cambios necesarios a favor del proceso, 
al cuidar de sí y en beneicio de su consultante.

Hay además una diversidad de actividades que ayudan a desarrollar 
algunas de las competencias básicas (estar presente, sintonizar, reso-
nar, empatía experiencial, entre otras) para reconocer explícitamente 
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la dimensión experiencial en el proceso de psicoterapia y atenderla 
constructivamente.

Algunas de las que hemos utilizado en nuestro trabajo educativo de 
formar psicoterapeutas incluyen el desarrollo de competencias que 
contribuyen, a mediano y largo plazo, al desarrollo de las competencias 
más generales. 

Aunque sería tema de otro escrito, mencionamos algunas de las com-
petencias que actualmente intencionamos en la formación. ellas son:

• Hacer a un lado los pendientes y preocupaciones.
• silencio interior.
• identiicar y reconocer las sensaciones–con–sentido.
• dirigir la atención hacia las sensaciones–con–sentido y mantener 
ahí la atención.
• expresarse desde las sensaciones–con–sentido o experienciar.
• distinguir sensaciones–con–sentido de emociones y sentimientos.

en términos generales, podemos decir que con estas competencias 
particulares buscamos, por un lado, remover obstáculos aprendidos a 
lo largo de la vida y que ahora diicultan a los terapeutas en formación 
para escucharse desde su vivenciar encarnado, prelógico y precon-
ceptual, y expresarse desde ahí; por otro, desarrollar las maneras de 
expresarse desde el experienciar y descubrir la coniabilidad de dicho 
proceso. Al inal de cuentas, la dirección a seguir es la de aprender a 
coniar en la luidez y actualidad del experienciar que se va coniguran-
do en las interacciones con los diversos consultantes, para expresarse 
desde ahí. nada más personal que estas expresiones. 

ser psicoterApeutA:  
un cAMino de desArrollo personAl

cuando nos ubicamos en la perspectiva de la psicoterapia como pro-
ceso de interacción, hay dos aspectos que resaltamos en este capítu-
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lo: tanto el consultante como el psicoterapeuta cambian en el en-
cuentro psicoterapéutico (“para bien o para mal”), y lo que ocurre 
en el proceso y sus resultados son inciertos. por ello es que podemos 
hablar de que ser psicoterapeuta es un camino inacabable de de- 
sarrollo personal.

por lo mismo, el proceso de formación de un psicoterapeuta nunca 
termina. Aunque se llegue a contar con mucha experiencia en el ejer-
cicio de la psicoterapia, nos parece que su formación continúa por el 
resto de su vida. 

como comentamos, la formación de un psicoterapeuta incluye di-
versas áreas: la comprensión de diversas teorías que ayudan, partiendo 
de la experiencia, a dialogar con los autores en relación a la situación 

vivida por el consultante. involucra también la revisión continua del 
trabajo como psicoterapeuta; es decir, supervisar lo que hace el psicote-
rapeuta en formación, recibir retroalimentación de otros colegas que le 
ayuden a ver aquellos elementos que no alcanza a percibir, identiicar 
lo que vive el consultante en relación a él como psicoterapeuta, y la 
relación e interacción que se establece entre ambos.

es un trabajo permanente de diálogo con los autores, de supervisión 
del trabajo, pero, de manera muy importante, de una revisión perso-
nal y una actualización permanente del conocimiento de sí mismo. 
estas dos últimas acciones implican una toma de conciencia desde la 
dimensión experiencial y una relexión sobre las diversas vivencias, 
que incluyen satisfacciones, conlictos, maneras de vincularse con 
los demás, etc. por tal razón, la formación del psicoterapeuta nunca 
termina, porque jamás terminamos de aprender; porque siempre hay 
nuevos retos y posibilidades, y porque para ser un buen psicoterapeuta  
se requiere estar recorriendo un camino de desarrollo personal. 

este camino es compartido con los consultantes, colegas, supervi-
sores y psicoterapeutas personales. en cada encuentro con los con-
sultantes los dos nos trasformamos. no hay manera de salir igual que 
al inicio de la sesión. la sola presencia corporal con el otro genera 
cambios en ambos. 
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cada sesión es una posibilidad para ambos (psicoterapeuta y  
consultante) de ser mejores personas, aprender juntos respecto a los con- 
lictos de uno y otro, y de continuar la búsqueda de vincularse con los 
demás de una manera más sana y creativa.

Al señalar el camino de desarrollo personal como un recorrido com-
partido, nos referimos también a que, cuando nos encontramos con nues-
tro consultante, estamos al mismo tiempo encontrándonos con todos los 
grupos que hemos internalizado. para el psicoanalista francés rené Kaës, 
“el aparato psíquico grupal cumple un trabajo psíquico especíico: él liga, 
junta, une entre ellas las partes de la psique individual movilizadas en 
los procesos de formación de un grupo. el resultado es un cierto arreglo 
combinatorio de las psiques, un acoplamiento que constituye la realidad 
psíquica de y en el grupo” (2005b: 13). de acuerdo con este autor, en la 
interacción terapeuta–consultante están presentes no solo dos personas 
sino todas aquellas que han tocado y trasformado la vida de ambos. to-
dos los grupos que han sido internalizados por cada una de las personas, 
con sus respectivos contextos, se encuentran interactuando. se forma 
un entretejido, como una especie de telaraña donde conluyen todas las 
personas que han formado parte de nuestras vidas. es a propósito de lo 
anterior que dicho autor apunta al concepto de intersubjetividad, enten-
dida esta como el espacio psíquico que se da entre dos o más personas, 
donde comparten una experiencia especíica y a través de la cual cada 
persona se constituye a sí misma. es decir, la subjetivación se hace posible 
solo a través de las vinculaciones con los demás. es algo no solo a nivel 
interactivo o descriptivo sino que integra todos los vínculos y alianzas 
inconscientes que le preceden y conforman a la persona. 

en la relación psicoterapéutica no hay forma de que no me suceda  
algo. Ambos participantes se trasforman a través de sus modos concre-
tos de vincularse e interactuar. cuando como psicoterapeuta considero 
que nada en mí cambió, me preocupa pensar que no estuve verda-
deramente presente en esa sesión, me cuestiono si estuve sin estar 
realmente. posteriormente intento, en mi proceso personal, identii- 
car qué me sucedió. 
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en ese entretejido social que es la psicoterapia, coincidimos con 
nuestro consultante en un momento y espacio determinado, y con un 
rol especíico (el de terapeutas). este rol, que asumo como parte de mi 
ejercicio profesional en el que elijo trabajar, me compromete a seguir 
caminando rumbo a un desarrollo personal, reconocerme en mis tras-
formaciones cotidianas, abierto a las nuevas posibilidades de existir 
como este ser humano que soy. 

decidir trabajar como psicoterapeutas es un compromiso serio. des-
de un horizonte ético nos comprometemos a cuidar el bienestar de las 
personas que son nuestros consultantes. Al mismo tiempo, conlleva 
un compromiso personal para cuidar de nosotros mismos y promover 
nuestro bienestar. resolver conlictos y problemas personales es parte 
de este cuidado hacia mí y hacia el otro con quien trabajo.

Además, nos parece importante reconocer las múltiples maneras  
como podemos estar agradecidos con los consultantes. es en  
las interacciones con ellos que me descubro también en mis posi-
bilidades, diicultades y limitaciones. y es desde ahí que avanzo en 
mi vivir. 

lo que hemos señalado hasta ahora pudiera dar pie a confusiones 
respecto al rol del psicoterapeuta. por ello insistimos en mencionar 
que la implicación del psicoterapeuta en el proceso es al mismo tiempo 
personal y profesional. el encuadre de trabajo caracteriza lo profesio-
nal y delimita los modos aceptables de las expresiones personales en 
relación con los propósitos del proceso. 

no basta con tener una buena intención para trabajar con los con-
sultantes. no es suiciente querer acompañar o apoyar el bienestar 
personal de nuestros consultantes. es necesario cuidar el encuadre 
profesional desde el cual interactuamos, y mantenernos dentro de 
él. no somos amigos de nuestros consultantes y no vamos a tomar 
la dirección de sus vidas ni a solucionar las cosas por ellos. seguir 
el aprendizaje, estudio, y compartir en supervisión, son algunas de 
las acciones que nos ayudarán a mantenernos dentro de esta impli-
cación personal / profesional que es el ser psicoterapeuta. desde 
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ahí podremos mantener siempre el horizonte y la prioridad ética 
de cuidar el bienestar del consultante. 

conclusiones

A lo largo de este texto hemos compartido relexiones y aprendiza-
jes generados desde nuestra experiencia y práctica profesional como 
psicoterapeutas. Hemos dialogado también con autores y textos de 
diferentes campos disciplinares como la psicología, ilosofía, el psi-
coanálisis, la literatura y medicina. y hemos planteado que el trabajo 
de un psicoterapeuta requiere una implicación personal / profesio-
nal particular. Frente a puntos de vista ubicados en la objetividad, la 
distancia, el no involucrarse, el relativo anonimato, asumimos una 
postura más en consonancia con la época posmoderna en que vivi-
mos. reconocemos la inevitabilidad de la presencia personal en la 
relación psicoterapéutica, aunque con características profesionales: 
la inluencia recíproca del terapeuta y el consultante en los procesos 
de interacción, y la posibilidad de que la psicoterapia sea una opor-
tunidad de desarrollo personal tanto para el terapeuta como para los 
consultantes.

desde esta perspectiva, consideramos que los terapeutas en forma-
ción han de aprender a estar presentes con los consultantes, a estar en 
sintonía y a resonar con ellos, para comprenderlos empática y experien-
cialmente. señalamos que estos aprendizajes requieren tanto la reali-
zación de una diversidad de actividades experienciales “diseñadas” con 
estos propósitos como la participación en un proceso de psicoterapia 
personal y actividades de supervisión.

desde nuestra perspectiva, la dicotomía objetividad vs subjetivi-
dad queda rebasada; apuntamos más bien a la intersubjetividad y a la 
interacción como datos fundamentales del existir humano. por lo mis-
mo, consideramos que hay un entrecruzamiento, un entretejido entre  
psicoterapeuta y consultante, en donde están presentes todas las perso-
nas y situaciones que han tocado la vida de ambos actores del proceso.
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la persona del psicoterapeuta está presente completamente, tanto 
en lo que habla como en lo que mantiene en silencio. su sola presencia 
corporal lo hace estar implicado en el proceso de psicoterapia de una 
manera no solo profesional sino personal; y no hay forma de no estarlo. 
seguimos siendo personas al asumir un rol como psicoterapeutas. por 
ello, aunque no digamos nada personal a nuestro consultante, él nos 
siente, capta y conoce.

lo que es muy importante hacer es cuidar la manera como estamos 
implicados. ser conscientes de lo que estamos trasmitiendo a nuestro 
consultante y de lo que él capta e interpreta. revisar con frecuencia si 
esta manera de estar implicados conlleva o no a un proceso de cambio 
constructivo por parte del consultante, y si estamos favoreciendo o no 
su búsqueda de bienestar personal.

cuidar el encuadre profesional es una acción / recurso que nos 
permite darnos cuenta si estamos favoreciendo o no el proceso de 
cambio constructivo en el consultante. Al mismo tiempo, nos ayuda a 
re–visarnos a nosotros mismos, a darnos cuenta de si realmente esta-
mos presentes y en sintonía en el proceso de psicoterapia, y a identiicar 
nuestros conlictos personales que requieren ser resueltos.

en la formación de psicoterapeutas es importante que considere-
mos todos los aspectos y elementos implicados. Además de los aspec- 
tos teóricos, metodológicos y técnicos, la formación conlleva una  
revisión de los modos como está comprometido el psicoterapeuta en 
el proceso de psicoterapia y un trabajo de revisión y relexión personal 
continuos. y sobre todo, el desarrollo de las competencias necesarias 
para aprender a estar realmente presentes, en sintonía y resonar con el 
consultante cuando sea pertinente.

para poder estar presentes hay que buscar ser cada día más auténti-
cos, ser menos personajes y convertirnos más en personas; estar real-
mente involucrados en el proceso de psicoterapia, permitirnos sentir 
y comprender la vivencia de nuestros consultantes. es decir, dejar de 
ser arrogantes y creer que sabemos más que nuestro consultante en 
relación a su propia vida, y que a nosotros nos toca cambiar su vida, 
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asumiendo una postura de experto en relación al otro, donde podemos 
llegar a creer que somos de una estirpe diferente a nuestro consultante.

nos toca, con humildad, asumir que estamos en el mismo camino de 
la vida, donde ambos tenemos una búsqueda personal de ser mejores 
personas, una búsqueda de la felicidad.

el siguiente fragmento de un poema de cuervo (s / a) señala la 
dirección:

Queda prohibido no intentar comprender a las personas, 
pensar que sus vidas valen más que la mía, 
no saber que cada uno tiene su camino y su dicha.
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